
Laboreo de conservación
l^n camino viable para un futuro incierto de la agricultura

El laboreo de conservación está considerado como una de las
principales formas para reducir los efectos de la erosión, tanto
hídrica como eólica. Aún poco utilizado en España, se tiene la
esperanza de que los ,jóvenes agricultores adopten esta
alternativa agraria, como protección del Medio Ambiente.

en los procesos de producción ,y postc-
riores. En ^^I cxiste una fu^^rte acl.ividad
biológica nec^^saria para completar los
ciclos vitales de la Naturaleza. La intcr-
vención humana en buena me^iida los al-
tera y no pr^^cisamentc como fuera de-
seable.

I,as consccucncias dc dctcrminadas
práct.icas agresivas sobr^^ cl mcdio am-
bicntc, realizadas año tras a ►io, sc han
concretado en p^^rdidati i ►-r ►wersibles de
suclo fértil, contaminación dc aguas,
desaparición dc rnucha^s especics vegcta-
Ics, y animales y un largo ctc^^tera más o
mcnos de todos conocido. ^^

La Agricullura debe as^unir su partc

de responsabilidad aunque no ^^n la me-

dida en que <►Igunos tratan d^^ inculparla,

ya que más que otra cosa ha prc^slado un
inestimablc^ servicio a la Socic^dad a la

que abastecc. l;sto no q ► úta que dc^ha

existir una a ►rtocrítica para camhiar de

rumbo todo aquello quc^ no se ha hecho

adecuadamenlc y adaptarse a las cir-

cunstancias quc^ imponen los ticmpos.

Ia Laborco dc ('onscrvación en bu^^ua
medida pucde scr uno de los caminos

• JOSE LUIS HERNANZ. Dr. Ing. Agrónomo.

esde que a comienzos de los
años ochenta se iniciaran las
experiencias de forma riguro-
sa y continuada en nuestro
país sobre la viabilidad del
laboreo de conservación, la
Agricultura mundial ha sufri-

do cambios cualitativos y cuantitativos
que han afectado directamente a las es-
tructuras agrarias y, cómo no, a los agri-
cultores.

Hoy día est,amos en un período de
transición dondc los objetivos y modos
de producción del futuro se regirán por
normas y criterios diferentes a los de
hace unos pocos años. Dos de estos obje-

tivos parecen est.ar claramente
Por un lado, la reducción de
producción, como camino de

deiinidos.
costes de
mantener

la rentabilidad de las explotaciones agrí-
colas, y, por el otro, encontrar formas de
manejo compatibles con la dinámica del
medio natural. Esto es lo que en térmi-
nos científicos se conoce como Agricul-
tura Sostenible, mayoritariamente com-
partida por todos, aunque con discrepan-
cias en cuanto a las maneras de ponerla
en práctica.

Como todos sabemos el suelo es el so-
porte de las plantas de cultivo así como
de otras especies vegetales y animales
que intervienen directa o indirectamente

Fig.1. EI Laboreo de conservaclón requiere al menos un 30% de reslduos superficiales tras la siembra.



que no el único para seguir
produciendo con mayor ren-
tabilidad, a la vez que se res-
peta más el medio ambiente
principalmente el suelo.

En la filosofía del Laboreo
de Conservación una parte
esencial es en primer lugar el
efecto de protección del suelo
que supone la presencia de
una cobertura vegetal muerta
la cual se interpone entre éste
y los agentes atmosféricos.
Dicha cubierta que como mí-
nimo ha de extenderse sobre
un 30'^^ (fig. 1) de la superfi-
cie del suelo tras la siembra
actúa como pantalla protec-
tora contra los impactos de
las gotas de lluvia, las ráfagas
de aire que arrastran las par-
tículas más ligeras, las varia-
ciones térmicas a lo largo del
día, y la pérdida de humedad
por evaporación.

Fig. 2. Labranza vertical con arado chisel.

El Laboreo de Conservación incluye
todo un conjunto de sistemas de manejo
que se diferencian entre sí tanto por la
intensidad de las labores como por el
porcentaje de superficie sobre la que ac-
túan los distintos equipos.

El ('.T.LC. (Conservation Tillage Infor-
mation Center) incluye las siguientes
formas de manejo:

• Laboreo Reducido. Son aquellas
operaciones realizadas sin inversión de
capas donde se utilizan aperos o combi-
naciones de ellos, incluyendo los accio-
nados, que al menos dejan una cobertura
superficial de un 30%. En este sistema es
frecuent,e realizar las operaciones de pre-
paración del terreno y siembra en una o
dos pasadas.

• Laboreo Superficial (fig. 2). La dife-
rencia básica con el sistema anterior es-
triba en trabajar a menor profundidad y
menos agresividad en la disgregación del
suelo. Se utilizan aperos de labranza ver-
tical (chísel, cultivador, escardillo de ala
ancha), así como aperos de discos y ro-
tativos no accionados (pisadores de ras-
trojo). F,1 control de las malas hierbas
puede realizarse combinando los siste-
mas químico y mecánico (barras desma-
lezadoras). Al menos la tercera parte de
la superficie debe quedar cubierta con
residuos.

• Laboreo en F^•a^jas. Consiste en tra-
bajar sobre bandas de tierra a unos 15
cm a 20 cm de anchura, lugar donde se
va a efectuar la siembra. Esta operación
se realiza en una sola pasada en cultivos
en líneas. Al menos un 50% de la superfi-
cie queda con cobertura vegetal.

• Laboreo en caballones. En aquellos
suelos con problemas de encharcamiento
o mal drenaje que causan asfixia radicu-
lar una de las soluciones para mantener-
los productivos consiste en realizar la
siembra en caballones. Con ello se logra
mantener el equilibrio adecuado entre
humedad y oxígeno para el buen desa-
rrollo del sistema radicular. La siembra
requicre de máquinas adaptadas a la
configuración de los propios caballones.
En este sistema la superficie cubiert,a se
sitúa en las dos terceras partes del total.

• Siembra Directa (fig. 3). La única
alteracibn del terreno es la que efectúan
los elementos de apertura de las sembra-
doras. Si en los sistemas antes menciona-
dos el control de las malas hierbas podía
hacerse combinando las acciones quími-
ca y mecánica, en éste solamente se utili-
za la primera. Es sin duda el más extre-
mo de todos y el que mayores diferencias
presenta en el manejo. La superficie
cubierta por los residuos puede superar
el 90','t;, cuando la siembra se realiza con
sembradoras de discos, y el 75`i; cuando
se efectúa con sembradoras de rejas.

I^ Para practicar el
laboreo de conservación
es necesario que el
suelo tenga un buen
drenaje natural

Erosión y Laboreo
de Conservación

Como ya se dijo en párra-
fos anteriores el Laboreo de
Conservación es considerado
como una de las principales
formas para reducir los efec-
tos de la erosi^^n tanto hídrica
como eólica.

Aunque en las zonas semi-
áridas y áridas la lluvia es un
factor limitante para el creci-
miento de los cultivos, no lo
es en cambio para la erosión
hídrica. A ello contribuyen
los siguientes factores:

a) Las bajas producciones
proporcionan una limitada
cantidad de residuos que son
necesarios para proteger el
suelo.

b) Los suelos tienen un
bajo contenido de materia or-
gánica, lo que signitica que

los agregados tienen una baja estabilidad
estructural (fig. 4), es decir, se dispcrsan
facilmente en partículas peque ►ias que
son arrastradas por las aguas dc esco-
rrentía. Estas partículas tienden a imper-
meabilizar la superf'icie con lo que la
escorrentía se ve aun más favorecida y
consecuentemente el arrastre.

c) Las tormentas ocasionales cíe agua
y granizo, con intensidades muy eleva-
das, dan lugar a una elevada energía de
impacto que favorece la destruccibn y
arrastre de los agregados.

d) I^as formas irracionales de manejo
que se siguen en muchas zonas ,y que in-
cluyen labranzas intensas sin protecc^ón
del suelo, así como la quema de residuos.

La erosión hídrica se realiza en dos
etapas, dresprendimiento y transporte.
La energía requerida para el desprc^ndi-
miento procede principalmente de la que
llevan las gotas de lluvia, fimci^n de su
masa y altura de caída. La de arrastre es
función de la cantidad y velocidad del
agua sobre la superCicie del suelo.

La presencia de residuos puede redu-
cir la escorrentía en una proporcicín dc 4
a 1 en relación al mismo suelo no prote-
gido, mientras que la cantidad de masa
arrastrada puede reducirse en una pro-
porción comprendida entre 10 y ZU a 1.

Con respecto a los sistema.5 de lab ►anza
la siembra directa reduce la escon•enlía
entre 2 y 3 veces en relación a la lahranza
con inversión de capas, mientras que la
cantidad de sedimentos a ►r^^.5trados puede
alcanzar valores superiores a ,30.

Asimismo la cantidad de residuos de-
,jados sobre el suelo tiene t.ambién una
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1 1 ,

Fig. 3. Siembra directa.

gran influenc•ia sobre la escorrentía, a
este respecto las cantidades núnimati uti-
lizadas como cobertura se encuenl.ran
entre las Z,5 y 4 t/ha.

Con respecto a la erosi^ín e^ílica ^^sta
se produce cuando cunf7u•yen los si-
guientes f'actores:

a) En suelos secos y eY<•esivamente
suellos con abuntlante ltresencia de l>ar-
tículas pequeñas fácihnenle transl^orta-
bles por las c•orrientcs de aire.

b) Superfic•ie ^lel suelo escasamente
lisa, ya que en este c•aso se^ recluce c• ►► nsi-
derablemente la pérdida ^le energía cle
las corriente5 de aire por t'r•icc•ión.

c) Grandes extensiones ^le terren^r la-
bradas.

d) ('-orrientes de aire lo suficiente-
mente fuertes y pr ► rlongadas.

Cada uno de estos fa<•tores preclon ► ina
en los lugares c•on respec•to a otro5. Así,
por ejemplo, los suelos arenosos se c•a-
ractcriran por tcncr una escasa u nula.
cohesión entrc las partí<•ulas c•on 1^ ► que
se mantienen sueltas. por ^^iro la^l^> s^^n
suelos que se sec•an rál^i^lamente.

Las labores excesivamente agresivas
que prácticamente pulveriran la ticrra y
que se consideran buenas a primera vista
pucden contribuir a la ac•<•i^ín de arrastre
no solamente por el vientt ► , sino t<tmbi^^n
por el agua. Cuan^lo el suelo se mantiene
desprotegido durante largos perío ► loti tle
tiempo conviene dc^jar una superlic•ie ale-
rronada con ohjeto de reclucir el arrastre
de pat-tícttlas y aumentar la intiltrac•i^ín.

Conservación de la humedad

La conserva^•i^ín ^Ie la hume^la^l es

otra de las fac•etas importxntes asoriadas

al Laboreo de Conservacicín. Aquí juega

un papel muy itnportante el resi^lu^r su-
perfic•ial ya que al reduc•ir la esc•orrenlía

fac^ilita la infiltración a travús tle I ►►s
horos c•ontinuos que se forman ^lehi^l^ ► a

la eaportaci^►n radicular, y a la activiclaci

cle l^ ►s organismos vivos, como es el c•as^^

cíe las lombric•es. Por otro lado al n^^

coin<•i^lir direc•tamente la radiaci^^n solar,

la evaporaci^ín se reduce cle forma im-

porlantc. La hurnedad, }^ara llegar al

exlerior, tiene que atravesar la c•overlura
vegc^tal siguicndo una serie de c^taltas

que no se dan cuando la transferenc•ia es

direc•ta. F,n esta últinla c^ircunst.anc•ia el

cléficit de satnrac°ión y temperatw^a son
superiores que c•uando el suelo sc^ en-

cuentra protegiclo. La transferencia ^le

humedad del suelo a la atm^ísfera

awnenta ruanto más lo hacen estas va-

riables. Estos efectos son a clestacar m<ís

cuanclo se trata de cultivos en hileras

Fig. 4. Suelo de baja estabilidad estructural co-
mo consecuencia de la continuada labranza con-
vencional.

que en lus d^^ ^•^ ► her•lur^ ► t^^l^ ► l. l^;n ► ^ste úl
tinu^ <^asrr <•uandi^ lati 1 ► I^ ► ntas tienen la
m^ ► ,y^^r den ► an ► la ^le agu^ ► , c•^im^i ^u^• ► ^ ► le
c• ► ^n I ► ^x <•ereales, el suel^^ se enc•u ► •uh-;r
ltrí► ^•ti^•^ ► mente ► •ubierlo sien<I ► ^ ^^U^ ► ^s fa<•-
l^ ► res I^ ► s que c ►► ntr^ ► lan I^ ► ► n. ► y^^r ► lislwni-
bili^lad de agu^t en I^^s sisten ► ^ ► s ^I^^ L. ► b^i-
re^ ► ^le ('^ouser^^a^•ií,n.

I,a iumensa ► na,yoríu ► le I^ts estu^li^ts
llev^ul^^s a c•abu scihre h. ► I^ ► n^•e ► le ugua en
el suelo en •r.unas se ► ni;íri ► las ^^ ;íri ► I; ► s
han moslra^l^ ► un< ► n ► ay^ ► r ^listr^^nibili^la^l
^le hu ►neda^l c•u^uitu m^^n^^s ha ^irl^^ alte-
racl ►► el suelo. A ► le ► ntís ^I^^I efe^•ti ► ► le I^t
^•ubc^rtura sulrerf•ir•ial, I^^s suel^^s 1 ► ar^^i. ► I-
menle labt•a^l^ ►s u n^ ► labr.ul^ ►s t ► resentan
una ma;y^^r r^utti^la^l ^le lwrus ^le reten-
r•irín que l ►►s ► uu•y lahra ► I^^ti. I)i ► •h^ ► r1e i ► tr<t
manerx, la sn^•^•iún ^1e1 agua tu^r las r^ ► í-
c•es requiere n ► ay^ ► r energía yue ^^^^n I^ ► s
sistemas ^le labr^rnra runveu^•iitn^ ► les.
I?sto se tradu<•e en que el ^•r ► Iliv^^ t^^n ► ^ ► el
agua má^ rátri^lameule lru-a ^^ste úllin ► o
c•^ts^ ► ^lesarr^ ► Ilán^luse ^•^^n nt; ► vi^r vel^ ► ^^i-
rla ► I, tter^r a r^rrsla rle c^^nsun ► ir su^ retier
vus hí^lrir. ►s. l in tu^slerinr tterí^^^li^ ^le
sequí^ ► t>ue^le ^•rear seri^^s t ► robleln^ ► s cle
estr<^ti híth-ic•i^s r•uvas c•r^nsc^r•uenr•ias s ► ^n
negati^^as lrara la ttrorlur•c^irín.

l;n los sislen ► , ►s rle ('^ ► ntierv^ ► r^i^► u el

agua va sic^n ► I^^ ^ ► hsorbi^l^ ► ^le f^ ► nna n ► ^ís

regular, el ► lesarr^^ll ►► es más lent^^ l ►eru

f^ ► ttrohahilirlarl ► ie r•u^ ►j^ ► rli^ <le I; ► v r•tit ► i

gas, maz ► rrr•^ ► ti, ► •attítulr ► s, ► ^lc•... es n ► ayur.

I^;n ^^tras 1 ► alabr. ► ^, a igu^ ► I ► I,nl cl<^ t ► I^u ► I^ ► ^
t^^^r ► mitlatl ^1^^ ^ ►► tx^rfi^•i^•, ^•u:uul^^ ^^I . ►gua

es el t^rilner f^ ► c•t^^r limit^u ► le, el t ► es^^ ► le
r•oserha lx>r ttlant< ► eti sul ►eri ►► r.

I:n la ev^ ► lu^•i^ín ^1e la recarg^ ► ► lel t ► erl•il
^lel sucl^^ a I^^ larg^^ ^le Ia ^•^ ► nttraña se h^ ►
lwtli ► I^^ c•ctn ► ttr^^h^ ► r c•rín ► ^r r^st. ► ti ► ^ 1 ► nrrlut^e
cvin n ► aYur ral ► iiier t•u^u ►► fii tie r^•^ ► liiau
labures c•onvenri^^nale^ ^I^ula I^ ► n ► ^tVur
veluri^lad ^le infilU< ► c•i^ín que ezi^t ► • <^n
Ir ►s suel ► ^s I<tbr^ul^ts. tiin embarg^^, a la
s^tli<la ^lel invi^^rn<i I^^s su^^lirs l^r^•5^•nl<u^
igual <•onteni ► I^^ ^le agua úlil, t^tnt^ ► rn los
tiistemas crrnvent^iunales t•^in ► ^r en luti ► le
<•^ ► nserva<•i^ín, len^len^•i^ ► que se in^^ierla
en trrimaver^ ► ^•uan^l^^ n ► ay^^r ^lenruula
ti ► ^ne el c•ultiv^ ► .

lln asl^e^•lu in ► lt^^rt; ► nte, sin rlu^l. ► rel^l-
c•inna ► Iri t•iin la rlitit ►^rnibili ► I<ul il ► ^ agua
útil, es la inf1u^^nria ^lel níuuero ^I^• t^l^ut-
1^ ►s establec•i^l^ ► s lior ► n ► i^l^ul ^le s ►► t^erl•i-
c•ie, ya que liene una en^^rn ► e inlluen^•ia
en la i>r^ ►^lu<•<•i^íu tin^ ► I n ► ^íxime en ^ui^^s
ser•iis. I:n nuestr^^ trúti y t ► ara I^^ti ► •ulti-
vos ^le c•ere^tles se ulilir; ► n ^Icisis cle sieni-
bra que Ileg< ► n incluti^, , ► rlultli<•ar ^ ► I^ ► s
qu^^ s^• emt^lean t^^u^a ^iniil:u•^^s ^•^in^li^•i^^-
nes r•lin ► <ític•^ ► s en ^Nr^ ►s 1 ►aíses. tii el
r^^^•ru^s^i agua es lintit< ►► I^^ h^ ► brít qu^• re^lu-
c•ir las ► lositi lru^a c•r ► nse}; ►► ir I^ ► n ► ay^ ► r
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I>r^^duclividad. Un númcro ^^I^wad^^ de
1 ► lanla.ti s^^ resif^nte colectiv^lmf^ntc^ cuan-
d^ ► ► ^I su^^l^ ► no pucdc^ ^-tbastcc^^r d ►^I al;ua.
qu ► ^ r ► ^ ► ini ►^rf^n para hr ► ^s ►^^;uir su desarro-
II^^. ('^un ►►do est^^ s ►► c^^d^^ aparc^cen cíe
f^^rm< ► l^alpable los sínt^^mas dc^ marchi-
l^^r. Por ^>tro lado, taml^i^^n r^^lac•i^mado
<•^^n I^ ► d ► ^sis d^ sif^mbra, hay qu^^ rc^ducir
la m^,rtxlidad de las plantas, ^^ lo que es
I^^ mis ►►► ^^ atun^^ntar la cficic^ncia d^^ siem-
I^^r^ ► . N< ► ra E^llo sc dcbcn husca ►• las mejo-
e^^s <•^>ndicio ► ^es dc trabajo proc^urando
<^r^^ar ►n ► ^^nt^^rno favorabl^^ para I^ ► germi-
na<•i^ín ^^ l^ostcrior nasrf^ncia (fig. 5).

I:n rc^l^^c•i^ín a la capac^idad dc almace-
nan ► ic^nto d^^l agua nn t^^dos l^^s suelos
tiun idbnc^^>s para la práctica d ►^I Laboreo
d<^ ('^^^nservacibn. Una condici^ín, o mcjor
dirhu, la c^mdición míis importante es
^iu^^ 1^ ►•cs^^nt^^n un bucn dre^najc natural
sin I^a ►•r^^ras o discontinuid^idca quc limi-
t^^n I^ ► s m^wimient^os dc agua así c^^mo el
d^^sarr^^ll^ ► radicular. ('^uand^^ se ^acsee
^•ambiar a sistcmas dc^ m<ln<^jo sin inver-
si^ín de capas una lab^^r prcwia d^^be ser
la ►^liminaci ►ín, si c^iste, dc la suela de
lah^ir.

Par^ ► finalizar est<^ aparlado diremos
qu^^ en I^^s <^shzdios rc^^tliztld^^s s^^b ►^e efi-
ci ► ^ ►►► •ia d ►^ utilizacibn d ►^I <Ll;ua por el cul-
liv^^, la <wapotra ► ispir<lción t^^tal tiende a
s^^r tiin ► ilar cn los sis(emas conv^^nciona-
Ic^s ,y dc^ ^^onscrvaci^^n, sin embar^'o para
^^st^^ ►íltim^^ ^^I eultivo t ►^^Lnspira w1a ma-
^•^ ► r ► •nntid< ► d clE^ a^;ua ^iu^^ ^^I ► •un^-^^ncio-
u^ ► I.

Laboreo de Conservación y estructura
del suelo

L^► ^•^intinua desc^^mposición de los
r^^sidu^>s c^n superficic^ tr<t^^ como conse-
<•uc^n^•ia inmediata un aumenlo del con-
t ►^nid^i d ►^ materia ^ ► rgánica c^n I ► ^s prime-
r^^s ^•^^ntím^^tros de pr^ ► fi ► ndidad, precisa-
m^^nt^^ ^^ ► ^ c^l ^^nt^^rno dc^ la ^•arna de siem-
I>ra, lala desc^nnposición sc^ pr^^duce cn
<•^^ndici^^nc^s aerobias lo qu^ da lugar a la
f^irma ► •i ►ín d ►^ susla.ncias a^;lulinant^es en-
trc^ I; ► s l^artículas dcl suelo. Un nivcl ele-
vad ► ^ dc^ a^;r^^^acibn cs un bu^^n indic^ado ► •
de la c^structura del suel^ ► qu^ tan benefi-
ci^^s^rs ► ^fc^clos ticn^ sohre la nasc•E^nc°ia y^
d^^sarr ► ill^r dc los cultivvs (fig. 6). La
^^stahilidad dc los agrcgad^^s c^n agua es
ulilizad< ► ^• ►► m^^ un índic^^ d^^ resistcncia
dcl tiu ►^Ic^ a la dispersión, suscc^pTihilidad
^í ^'<L ( 'l)Illi)21('t2l('10 ► 1, ^1'ild0 dC 2111'f'^1ClOll,
capa<•idad de drenajc, capacidad de al-
m^ ►► • ►^n^imicnto y rerf^nc•ión de ^ ►;ua, y
^^nx^ ►-^; ► ^ncia d<^ las planlas.

L^ ► ►►► ^.j^^ra dc la cstahilidad ^^slructural
r ► ^^^ui^^r^^ I^astanf^^ ticmp^i trah^►j^ind^^ ^•on
sitit ► ^m, ► s dc^ lalx^ ► •c^ ► dc^ cons ► ^rvac°i^ín no
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Fig. 5. Establecimiento de un erial en siembra directa.

Fig. 6. Mejora de la estructura del suelo en siem-
bra directa.

menos d^^ c•in^•^^ o scis afios para ^^l^tencr
diferencias si^;nificativas en relaci ►í ►^ a
los convenci^^nal^^s. Para este lx^ríodo de:
tiemp^^ el Indice de Agregación par^i ►in
laborco mínimo puede aumentar c^ntr^
un 20 y un ^30"i^ respecto del c^ ► nvencio-
nal, aumcnT.ando hasta el ^>0-(i0"^^ cuando
se trata de siembra directa.

La dist.ribu^•ión en profundid^d varí^i
tamhi ►^n c^n funcibn del sistema de mane-
jo utilizxdo, ya que cuanto menos sea
alterad^^ cl suelo los aurllentos de ►^^ate-
ria orgáni^•a 5c^ producen en los prímeros
centímc^tros de pt•ofundidad. Una c^mse-
cuenc•ia imp ►^rtante digna de destacar es
una mayor arTividad biológica.

Aspectos económicos

Sin lugar a dt ► das uno dc los ^islx^rt^^s
que m^s intcresa a los tzsuari ►^s dc las
técnicas de Laboreo de Conserv^ ►ci^^n es
precisam^^ntc^ el económico. La reduc^•ibn

de eostes para nuestras condici^>nes
puede alcanzar hasta el '^0`,'^^^, si tcnemos
en cuenta los c^^st^s de utilizacibn de la
maquinaria, así como el de los productos
fungibles t.aleti como se ►nillas, fertiliza ►► -
tes y fitosanitari^^s. lle los dii'erenl.es
ensayos llevad^^s a cabo en nuestro país
la rentabilidad de^ los sistemas de Lak^^o-
reo de C^^ns^^evacibn se ha puesto clara-
mente de manifiest^^ para diferent,es cul-
tivos y áreas ^, ► ^ ► ,^ ►•áficas. Por otro lad ►^
hay tuTa clara reducció ►i de los tiemp^^s
de t^rabajo quc oscila entre el 40 y 7^^°^;
respecto dc^ I<is formas convencionales
de cultivo.

Ahora bien, la reducción de lab^^r^^s
no significa quE^ f^l sisY.ema adoptado
resulte sf^ncillo, más bien tod^ lo c^^ntra-

rio, ya qu^^ los errores resultan m^ís difi-
ciles de corr ►^I;ir ^•uando menor es eI
número de lab^^r^^s. Est^^ tiene f^special
importancia ^^u< ►nd^^ se trata de la siem-
bra directa, d^^nde además hay un
período de I,ransic°i^ín desde que se i ► ii-
cia. Durante estc hcríodo es fundamental

controL^lr las malas hierbas aunquc para
ello haya que re^lizar un mayor númcro

de tr^ltamientos. Si ^sto se consigt ►c, las
poblaciones df^ malas hierbas st: van r^^-
ducicndo paulatinamf^nte hasta llegar a
I11V21PS IlllllllllOS.

De cualqui^^r m^lncra, la situación c^n
F,s^a ►ia todavía e5tá lejc^s de lo quc fucr•a
deseable, sin emk^argo existen fundada^s
esperanzas de que en t► n futuro no muy
lejano las j^íven^^s genFraciones de agri-
cultores ad<i^ten estas formas de ►T► anej ►►
alternativas para rcntabilidad df^ sus
explotac^icmc^s v proteeción del mf^dio
ambiente. n
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